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Mensaje de S.E. el señor Ministro 
de Cultura y Educación de la Na- 
ción, Dr. Jorge A. Taiana, ante 
el Honorable Congreso de la 
Nación presentando el Proyecto 
de Ley destinado a regir a las 
Universidades Nacionales. 

12 de febrero de 1974 



Buenos Aires, 14 de febrero de 1974 

Al Honorable Cong~eso de la Nación: 

El Poder Ejecutivo tiene el honor de dirigirse a Vuestra 
Honorabilidad para someter a su consideración el proyecto de 
ley destinado a regir a las Universidades Nacionales. 

A nadie escapa la trascendencia de la educación superior 
en el proceso de unidad, reconstrucción y liberación nacional 
emprendido por el Gobierno Popular. Es  conocida igualmente la 
situación conflictiva existente en las casas de altos estudios; la 
vigencia de una legislación inapropiada y restrictiva, la caren- 
cia de participación en el gobierno de esas instituciones por parte 
de los diversos claustros que componen la comunidad universi- 
taria; la falta de interrelación con el medio; y, finalmente, la 
inadecuada orientación y la obsolescencia de las estructuras y 
métodos del sistema de educación superior, eii relación con los 
requerimientos políticos, culturales, sociales y económicos de la 
hora. 

Concluido en esas cond'ciones el curso académico de 1973, 
resulta cada día más evidente la necesidad de sustituir sin de- 
moras el Decreto Ley N!? 17.245/67, todavia vigente, por un nue- 
vo ordenamiento legal que constituya un marco apropiado para 
la regularización del gobierno y la actividad universitaria. 

Pero al mismo tiempo, el Poder Ejecutivo tiene plena con- 
ciencia de las limitaciones de una sanción de esta naturaleza mien- 
tras se carezca de una ley orgánica o general de educación, que 
abarque la integridad del proceso formativo riistemático, en todos 
sus niveles y también la educación informal y asistemática, inclu- 
yendo los medios J e  comuimicación social. 

El propósito esencial del Poder Ejecutivo al propiciar la 
consideración de este proyecto de ley, está dirigido a resolver los 
aspectos esenciales del gobierno universitario, dejando un amplio 
margen de actuación y experimentación a las casas de altos es- 
tudios, para que éstas consoliden su fisononúa propia, se ade- 
cuen a los requerimientos regionales y ensayen sin cortapisas los 
cambios que exige la hora que vive el mundo. 



Una premisa esencial, consecuencia de la experiencia histó- 
rica argentina y similar a la que diera origen a la Ley No 13.031, 
durante el primer gobierno Justicialista, inspira el adjunto pro- 
yecto de Ley: la Universidad debe estar al servicio del pueblo 
y no de sus compo:ientes; no es una isla, por avanzadas o revo. 
lucionarias que sean !ns inspiracioneo. de sus integrantes, ni un 
Estado dentro del Estado. 

La facultad que le ha sido otorgada por el pueblo al Go- 
bierno de la Nación para mantener su unidad espiritual y la 
educación es indelegable. Este criterio nos lleva a concluir que 
la relación que mantiene el Estado y el Gobierno con la Uni- 
versidad es unívoca, de contenido político - administrativo. 

En todos los países, tanto europeos, asiáticos como ameri- 
canos, los recintos universitarios fueron y son colectores de las 
resonancias intelectualrs y científicas de las nuevas corrientes 
políticas, de las inquietudes de la humanidad y muy particular- 
mente de la natural efervescencia e impulsividad de la juventud. 
Mientras los hombres y mujeres atraviesen la etapa juvenil de 
los 20 afios exteriorizarán una posición crítica para el pasado y 
u :~  ~ i i s i a  fervorosa por acelerar el porvenir. 

Las Universidades Nacionales han reflejado en las últimas 
décadas las transformaciones a veces explosivas de la evolución 
social. Ya en 1883 Nicolás Avellaneda, fundamentó la necesidad 
de una ley para encauzar las actividades de las dos únicas uni- 
versidades de aquella época. Fue una ley que superó el medio 
siglo de existencia. Más tarde el advenimiento de mevas etapas 
históricas obligaron a sancionar otras leyes hasta llegar a nues- 
tros días. 

El 25 de mayo de 1973, con la instalación de un gobierno 
elegido democráticamente por el pueblo, después de largos años 
del gobierno de les Fuerzas Armadas, toda la estructura nacional 
sufrió una conmoción a la que no escaparon los establecimientos 
educacionales entre ellos los universitarios. 

Rotas las rígidas compuertas del auto'ritarismo, el diálogo 
y la polémica encendieron las calles y las aulas universitarias. 
La tarea de la Reconstrucción se cumplió con grandes dificul- 

tades y frecuentemente las pasiones y la violencia arrebataron 
a los protagonistas. -. - 

Pronto el Gobierno inició una amplia consulta a los más 
diversos estamento8 de la comunidad. Universitarios, fuerzas or- 
ganizadas del trabajo y de la producción, Universidades Priva- 
das y Nacionales y entidades juveniles, fueron convocadas por 
una Comisión designada por el Ministerio de Cultura y Educa- 
ción de la Nación. 

La oportunidad fue aprovechada por múltiples y diversos 
sectores de la comunidad para expresar sus opiniones y brindó 
la oportunidad de reunir un profuso y amplio material que per- 
mitió elaborar un conjunto de Bases para una Ley Universitaria. 

Más tarde, a través de la patriótica invitación formulada 
por el Excelentísimo señor Presidente de la República a todas 
las fuerzas políticas del país para colaborar en las trascenden- 
tes tareas de gobierno, todos los partidos y otra vez las Univer- 
sidades Nacionales y Privadas y los organismos estudiantiles 
y universitarios, tuvieron oportunidad de expresar sus opinio- 
nes, sugerencias y proyectos. 

Por primera vez en la historia argentina, un proyecto de Ley 
Universitaria ha sido objeto de una tan amplia consulta pública y 
por primera vez también, justo es declararlo, la opinión respon- 
sable de los hombres políticos, universitarios y de las organizs- 
ciones estudiantiles y del personal no docente, respondi6 con 
reflexiones, trabajos y proyectos que sirvieron y sirven para 
establecer un cuadro de la situación universitaria y constituyen 
elementos aprovechables para la elaboración de una Ley. 

Todas las opiniones han sido escuchadas, leídas y procesadas 
y, aún aquellas que pueden ser consideradas en abierta oposición 
con el pensamiento y las normas propiciadas por el Gobierno 
Nacional, contribuyen positivamente al esclarecimiento de la vi- 
da institucional del país. 

El Gobierno Nacional, por intermedio de esta positiva y va- 
liosa consulta, ha confirmado la idea primigenia: necesidad impos- 
tergable de sancionar una ley para las Universidades Nacionales. 

El proyecto establece las bases de un tipo de Universidad 
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insertada en el pueblo argentino, expresado por un gobierno po- 
pular en un momento históri;~ de definición y reencuentro nacio- 
nal. La Universidid del pueblo sostenida con los fondos de 1s 
Nación, mantiene sus c,laustros colmados por la juventud de ese 
mismo pueblo, confundidas todas las clases sociales, abiertas sus 
puertas en forma irre.stricta a todos aquellos que en el continuo 
de la educación gratuita tienen vocación y apetencia por estudios 
de nivel superior. 

La Universidad adquiere prestigio por el contenido de su 
enseñanza, por la importancia y metodología de la investigación 
cientffica y fundamentalmente por el nivel de su cuerpo docente. 
Para obtener el más elevado renombre propugnamos la selección 
de los profesores mediante la realización de concursos públicos 
de oposición, teóricos o prácticos, orales o instrumentales, según 
la naturaleza de la disciplina pertinente considerando a los an- 
tecedentes y los años de antigüedad sólo como elementos coad- 
yuvantes. 

Los jurados para entender en los concursos se constituirán 
de acuerdo a los Estatutos Universitarios y las reglamentaciones 
respectivas de las Facultades. La organización de carreras do- 
centes, los concursos reglamentados, asegurarán jurados con 
miembros de jerarquía docente no inferior a los concuraantes y 
además vinculados a disciplinas idénticas o afines. 

El título de profesor ordinario no debe prolongarse "quod 
vitam" pues los avatares de la ciencia y en general del pensa- 
miento humano experimentan acelerados enriquecimienos que exi- 
gen una renovada y permanente adquisición de conocimientos, 
en definitiva una formación actualizada y un ejercicio cotidiano 
de la tecnica. Se impone, por lo tanto, una peribdica evaluación 
de los profesores, capaz de estimular el estudio y el perfecciona- 
miento y asegurar el nivel y la eficiencia docente. 

Al ejercicio de la docencia y la investigación con carácter 
también docente conviene fijarle un limite calendario. Después 
de los 65 años de edad los Profesores Ordinarios abandonarán sus 
cargos para optar por loa honores correspondientes a los Profe- 
sores Extraordinarios y las tareas en los Institutos de Investiga- 

ción científia, al.tj'ados de las dianas y perentorias obligaciones - .A de la docencia y a la tarea de los exámenes y concursos. Las - 
personalidades vigomaas no encuadrables en los limites legale%, 
encontrarán siempre por parte de las autoridades universitarias 
y por vía de excepción, un lagar para dessrrollar sus activida- 
des fecundas. 

Los investigadores y docentes tienen la tarea fundamentd 
de transmitir los conocimientos, investigar en el campo de la 
ciencia pura y de la ciencia aplicada, producir trabajos origina- 
les y trascendentes, formar espiritual e intelectualmente a 10s 
jóvenes e inculcarlea los sólidos cimientos de una cultura nacio- 
nal dentro de un régimen de libertad. En el gobierno de las Uni- 
versidades los docentes dividirán su estamento entre profesorea 
titulares, asociados, adjuntos y auxiliares de la enseñanza, según 
las prescripciones de loa Estatutos y Reglamentos de Universida- 
des y Facultades o Departamentos y otras :ormas de organiza- 
ci6n académica que adoptaren. 

Los estudiantes en las universidades contemporaneas son 
los habitantes naturales de la misma, la materia objeto de la 
educación de grado terciario. 

La rápida evolución mental de los jóvenes americanos y en 
particular de nuestro pals, su anticipada maduración justifica 
una ya añosa aspiración de participar en el gobierno de las Fa- 
cultades. 

La Ley incorpora un estamento estudiantil tanto en los Con- 
sejos Directivos de las Facultades como en el Consejo Superior, 
con representantes elegidos por el voto obligatorio y secreto de 
los alumnos con más de un año aprobado de la carrera o número 
equivalente de materias, para exponer opiniones y apoyar en 
las decisiones votables de los mismos. 

Los estudiantes adquieren por lo tanto el derecho de opinar 
y votar en los asuntos que indudablemente les conciernen, junto 
con una gran responsabilidad cuya defensa sólo reposará en el 
ejercicio sensato y constructivo del mismo. 

El personal remunerado no docente ha crecido en los Últi- 
mos años en todas las universidades como resultado de la incor- 



poración de multitudes juveniles a sus claustros y la expansión 
de los sectores técnicos. Los trabajadores participan en las acti- 
vidades de todas las organizaciones y empresas en los asuntos 
que directamente los involucran y corresponde incorporar esta 
conquista social para la buena marcha de la Universidad. 

La estmctura social contemporánea, cada vez más compleja 
y dinámica, incita a contemplar el acceso a la discusión académi- 
ca en el seno de las universidades, de sectores del trabajo pro- 
ductivo, entes gubernamentales, provinciales, legislativos, judi- 
ciales, empresariales y políticos. 

Las Universidades Nacionales ofrecen una vastísima opor- 
tunidad de funcionar de acuerdo con las necesidades reales de la 
Nación, según sus disponibilidades humanas y físicas, de acuer- 
do con un proyecto de Nación. No se pretende aherrojarlas en un 
esquema de vida determinado, ni subordinar el pensamiento de 
los docentes y estudiantes a un influjo oficialista. Domina en 
cambio el objetivo de transformarlas en fuenas 'conductoras de 
un cambio social a la vez renovador y revolucionario. 

Entre la sanción de la Ley y su plena aplicación transcurrirá 
un período que necesita de una serie de disposiciones transito- 
r i a ~ ,  indispensables para obtener una justa normalidad universi- 
taria en un plaw no mayor de noventa (90) días. 

Saludo a Vuestra Honorabilidad con mi más alta considera- 
ción. 

Exposición del Sr. Ministro de 
Cultura y Educación, Dr. Jorge 
Alberto Taiana ante la Cámara 
de Senadores de la Nación. 
Del Diario de Sesiones del 7 y 8 de 
marzo de 1974. 
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científicas y gremiales, todos los argentinos, y particularmente. 
como decía el señor senador Perette, la juventud, porque aqul 
eiia enfrenta una gran masa de derechos pero también tiene que 
ofrecer su colaboración, sus deberes, para la pacificación indis- 
pewable y para lograr el orden que es necesario a los efectos 
de construir una universidad een serio, como la que precisa el 
pais. 

La universidad argentina está en crisis, evidentemente; pero 
lo estuvo desde hace muchos años, desde la época anterior a 
nuestra organización nacional. La universidad está en crisis y lo 
estaba en 1906 cuando Ernesto Quesada decía: .El problema uni- 
versitario -abserven que ya hablaba del problema- no es de 
ley ni de estatutos, es de hombres, y la cuestión académica sig- 
nifica, en definitiva, la crisia del profesorado en sus actuales 
condiciones.» 

Y Pablo Ramella, en 1047, expresaba: eLa universidad es 
una cuestión de hombres.~ 

Y ahora los señores senadores Rugoli, de la Rúa y otros 
señores senadores afirman que .es un problema de hombres.. 

indudablemente, toda ley tiene detrás al hombre que la pue- 
de pervertir o no cumplir. Pero aquí estamos para dar las gran- 
des normas y tenemos que comprometemos todos para que &a 
ley, que será, como todas las leyes universitarias, una ley de 
emergencia -;y ojalá dure mucho tiempo!- rinda sus mejores 
fmtos. Esta norma significa también, a través de los mis- 
mos conceptos que aquí he escuchado, la inserción de la univer- 
sidad en la vida del pueblo, la adecuación de las actividades a 
los objetivos de un proyecto nacional, el desarrollo de la inves- 
tigación, de la ciencia pura y aplicada, la transferencia de cono- 
cimientos, la transmisión de la cultura, la vida universitaria cien- 
tífica, tecnológica y cultural, un instrumento de enseñanza y de 
aprendizaje, el compromiso de formar una conciencia nacional, 
y la incorporación de los estudiantes a la vida directa de la uni- 
versidad. Cómo no iba a ser así si 10s estudiantes constituyen 
el eje fundamental de los establecimientos universitarios y edu- 
cativos, y en esa actividad, en la docencia libre, en la extensión 

universitaria, que han venido desde la reforma de 1918, han per- 
dido en este momento, diríamos, su bandera original par hacer - -. 

una bandera común a una serie de sectores intelectuales y vita- 
les del pais. 

Ortega y Gasset define en 1931 a la universidad como la 
institución responsable de la transmisión de cultura. Era una 
definición satisfactoria para la época, insuficiente para nuestro 
momento. 

La universidad es algo más que la simple transmisih de 
cultura. E s  mucho más importante que todo eso. No es 8610 el 
atesoramiento de los conocimientos; no es sólo la elaboración de 
una cultura nacional autóctona sobre la que luego vol~erem0S; 
no es sólo la transmisión de la misma. Es  la que debe desem- 
peñar una función social; tiene que volcarse para el pueblo, que 
le ha dado origen. Y cuando decimos que abre sus puertas, está 
mal expresado. La universidad debe estar auténticamente inmer- 
sa dentro de la comunidad. Pero eso no significa que más o menos 
estudiantes puedan concurrir. No basta con la proclamación sen- 
cilla de que todos pueden tener acceso. Es  que la universidad ha 
dejado de ser un recinto amurallado, como lo pudo ser siglos 
atrás en otras partes del mundo. 

La universidad hoy ha roto las fronteras de sus paredes y 
está dentro del pueblo, y los estudios universitarios sistemáticos 
y asiste:nátieos, formales e informales, no se encuentran sólo en 
sus recintos sino que están íntimamente wnectados con todo el 
quehacer nacional. 

Consideramos que esta ley univeniitaria puede ser en cierto 
modo transitoria. Lo digo, no con un sentido peyorativo N peei- 
mista; al contrario. Pero creo que tendrá que adecuarse a la tan 
esperada ley general de educación. 

Los señores senadores Losada, Esperanza y Herrera, todos 
maestros que han conocido las tribulaciones de la enseñanza, han 
señalado con precisión dónde se encuentra el meollo de nuestro 
problema educativo, el que no comienza ni termina en la univer- 
sidad. El problema educativo wmienza con la mujer embaraza- 
da; con el niño que no ha nacido, porque todos los problemas 
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El 29 de enero fueron invitadas una serie de agrupaciones 
juveniles y universitarias: la FUA concurrió representada por 
los señores Storani Montero y Kreyness. Así podemos seguir 
enunciando los componentes de la Federación Juvenil Comunista, 
Agrupación Universitaria Nacional, Juventud Radical, Junta 
Coordinadora Nacional, Movimiento Universitario Nacional, Fe- 
deración Universitaria para la Liberación Nacional -por esta 
entidad concurrio el señor Miguel Talent+, Juventud Univeni- 
taria Peronista, Movimiento de Orientación Reformista (MOR), 
Encuadramiento Universitario Peronista, Juventud Radical Uni- 
versitaria, Franja Morada, FEN - OUP, Juventud Socialista de 
Avanzada y otras entidades. En todo ese material, que lógicamen- 
te fue procesado, existen ideas conwrdantes y dispares con res- 
pecto al punto de vista del Poder Ejecutivo y del ministerio a 
mi cargo. Se elaboró un proyecto que fue girado al Honorable 
Senado de la Nación, cuya Comisión de Educación tuvo la genti- 
leza de invitarme, y ae trabajó con una comprensión, como ha 
señalado el señor senador Perette, que me parece de un elevadí- 
simo nivel. 

No hubo transacciones ni negociaciones. Existió -yo lo he 
observad* por parte de los representantes de diversos sedo- 
res del Senado una amplia comprensión. Al mismo tiempo pude 
advertir que algunos de los puntos característicos de las posi- 
ciones partidarias o de las filosofías mantenidas en otras opor- 
tunidades habían llegado a convertirse en coincidencias realiza- 
bles y transformables en artículos de la ley. Por ejemplo, el señor 
senador Saadi en 1953 sostuvo la participación de los estudiantes 
en el gobierno universitario a través de una elección y con fun- 
ciones mucho más amplias. Han transcurrido veinte años, y el 
mismo señor senador ha podido comprobar ahora esa participa- 
ción, de manera similar a la que él propiciaba en aquella opor- 
tunidad. 

Es  importante destacar en este proyecto de ley que el Poder 
Ejecutivo ambiciona una indentificación de las universidades con 
el pais, una integración con el pueblo y una liberación que se3 
individual y nacional, y sirva, desde el punto de vista intelectual 
y tecnológico. para separar al pais de la dependencia. 

La reforma del 18 significó en esa época una lucha antiim- 
penalista cuyo objetivo era liberar al país de la depenüeucia, que - ... 

revela más tarde forma sutiles y distintas. conocidas con la de- 
3 l 

I 
nominación de neocolonialismo. Esta lucha por la liberaci6n na- 
cional está contenida por primera vez en un proyecto de ley 
universitaria, para poder romper todas las cadenas de la depen- 
dencia. 

Ekiste otro punto, a nuestro juicio fundamental, y con respedo 
al cual he podido obsemar una amplia coincidencia entre el Poder 
Ejecutivo y los sectores mayoritarios y minoritarios de este Ho- 
norable Senado. Es el punto que señala la necesidad de que la 
ley sima para que la universidad afronte la solución de los gran- 
des problemas nacionales. Es indispensable evitar la desviación l 

que realiza sutilmente el neocolonialismo para que las universi- 
I dades dependientes se abstraigan en proyectos y programas poco 

¡ prácticos, alejados de la realidad nacional y que inutilizan cere- 
! bros y fondos. 

La función social de la universidad está expresada en el 
proyecto y es profundamente deseada por el Poder Ejecutivo. 

l 
Creemos que la universidad no tiene raz6n de ser ni sentido si 
carece de una función social. Esta consiste en mirar y volcarse 

¡ hacia el pueblo y la Nación toda, no sólo a través de la extensi611 
! universitaria sino también de una relacida directa con los diver- 

sos sectores de la actividad nacional. 
Como lo señalaba el señor senador Cerro, la universidad debe 

desarrollar también una función crítica. Como toda polftica edu- 
cativa, la universitaria es compmmetida. No hay una politia 

i ' educativa que carezca de un sentido determinado, porque enton* 
ces dejaría de ser tal. 

1 I Las universidades deben estar comprometidas primero con el 

! pafs y sus problemas fundamentales; en segundo orden, con todo 
el proceso latinoamericano continental; en tercer orden, con el 
hombre del planeta, el hombre libre, la sociedad humana, de 
todos los colores y razas que quieran vivir en paz, para propor- 
cionar a cada uno la felicidad en la corta vida que atravesamos 
y, además, poder lograr la eclosión de todas las virtudes que 
tienen los seres humanos. 



Palabras pronunciadas por el se- 
Kor Ministro de Cultura y Edu- 
cación, Dr. Jorge A. Taiana, al 
poner en posesión de sus cargos 
a los Rectores Normalizadores de 
las Universidades Nacionales de 
Entre Ríos, Jujuy, San Juan y San 
Luis. 
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También es indispensable señalar que por primera vez -aun 
cuando no lo podría afirmar con tanta seguridad- se hable y se 
discute una regionalización, pero una regionalización práctica. 
Es decir, que los estatutos que cada una de las universidades 
deben darse sefialan la fisonomía y el perfil de cada una de ellas. 
Como se ha dicho en este recinto, este país tan enorme es tam- 
bién muy diverso pero en cada una de sus diversidades afortu- 
nadamente está presente el ser nacional. 

A su vez, senala la ley la gratuidad de la enseñanza pero, 
como muy bien alguien dijo aquí, no debe referirse solamente 
a la gratuidad de los aranceles, cosa que por otra parte fue 
realizada por primera vez en la universidad argentina en el pe- 
nodo 1947/55. No basta con la supresión de los aranceles; de- 
bemos considerar que los estudios universitarios exigen un es- 
fuerzo económico que debe ser neutralizado para que realmente 
sean gratuitos, facilitando al estudiante los elementos 'necesarios 
para su desempeño como tales: los libros de texto, el transporte, 
las vacaciones, la ayuda sanitaria, etcétera. 

Desde el momento que son adultos substraídos total o par- 
cialmente a la actividad laboral, debe buscárseles de una manera 
gradual y masiva la compensaci6n suficiente. Y para ello está 
el aistema de becas propuesto, que, como es natural, podría am- 
pliarse. Dichas becas serán otorgadas con 'sentido kk crédito 
educativo; es decir, confiar en la juventud, ofrecerle desde el 
primer momento un apoyo, comprometerla con la misma univer- 
sidad y con la sociedad pero, por otra parte, facilitar sua estu- 
dios con el fin de modificar la composición social de esa población 
universitaria. No debemos engañamos. Hasta ahora, y a pesar 
de que decimos que la universidad está abierta al pueblo, los 
hijos de los auténticos trabajadores manuales están excluidos 
en gran parte por razones económicas y, no por razones regla- 
mentarias. 

Señala esta ley la presencia de las consultorías, coaa que 
aprovecho la oportunidad para destacar como una segura fuente 
de ingresos que se incorporarán al fondo universitario. 

En lo que respecta a la autonomía, debo señalar que para 

nosotros, tal como en forma brillante y elocuente 1o.destacara el 
señor senador Perette, no debe tratarse de la mera autonomía - - 
institucional y política, en cuanto se da SUB inatituciones~ y de- 
signa sus autoridades. Creemos que en la actualidad la autono- 
mía tiene una amplitud mucho mayor y está dada también por 
su solvencia, su capacidad de modernizame y, al mismo tiempo, 
por la composición de su cuerpo docente y la modernizaci6n en los 
métodos pedagógicos que sea capaz de utilizar. 

Estamos frente a un proceso multitudinario que es un fen6- 
meno histórico y mundial. Existe una demanda creciente de ma- 
trículas en todas las universidades del mundo. Es una consecuen- 
cia evidente de mejores estudios, del aumento de la capacidad 
económica de las poblaciones, de mayor apetencia de la juven- 
tud por los conocimientoe. Pero también en algunos casos por 
un exitismo y un deseo de aprovechar en forma subalterna los 
estudios universitarios. De todos modos, y en general, ese aumen- 
to se debe a un deseo de conocer y aprender. 

Este crecimiento ha agolpado a miles de estudiantes, lo que 
en el fondo, y también en la superficie, constituye un hecho 
profundamente favorable. Sería en extremo lamentable que nues- 
tros edificios universitarios estuvieran vacíos. No debemos alar- 
mamos porque se concentren multitudea de jóvenes. Solamente 
tenemos que darles una respuesta. 

En las últimas décadas la inf raes t~ctura  universitaria ar- 
gentina, los cuerpos docentes, no han respondido ni cuantitativa 
ni cualitativamente a ese desafío de la hora y de los tiempos 
contemporáneos, no se ha incorporado la tecnología moderna de 
la enseñanza. Seguimos como hace t r e i i  años. No sabemos cómo 
absorber y administrar los miles de estudiantes. Hablamos de 
universidades - masas, cuando en realidad todo ese tipo de uni- 
versidades debiera transformarse para hacer posibles todos los 
recursos de la pedagogía moderna. 

La pedagogía moderna está fundamentada en el diálogo, en 
el trato directo del profesor con el estudiante. Como ha dicho 
el señor senador Zarriello, el que enseña aprende, y el que apren- 
de enseña. En realidad, mejor que de enseñanza, hoy debemos 



hablar de aprendizaje. Aprender significa tomar el conocimiento, 
pero hacerlo en conjunto entre el estudiante y el profesor. 

Ademáa, el aprendizaje - e s o  está perfectamente observa- 
do- crea una serie de situaciones psíquicas, mentales. El apren- 
dizaje tiene su reflejo sobre la corteza cerebral; no es un hecho 
absolutamente desechable. Entonces, el niño, el adolescente y el 
adulto deben realizar el aprendizaje, es decir buscar el elemento 
didáctico. De ahí que hayamos consignado en Ia ley que debe 
estimularse el espíritu indagativo, la autoactividad. Eso, sin em- 
bargo, ha sido mal interpretado por algunos. 

Cuando nosotros hablamos de estimular la actividad indaga- 
tiva del estudiante, es que ponemos en plena posibilidad de acción 
todas las espontaneidades del niño y el adulto, del estudiante en 
general, que en el fondo ea la tesis de Jean Piaget. Queremos que 
ese aprendizaje sirva para transformar la mano, en lo que es en 
el fondo: la expresión de la corteza cerebral. Por eso queremos 
borrar la diferencia entre el trabajo intelectual y manual, no 
para rebajar al primero o subir simplemente al segundo. Lo 
hacemos porque creemos que ésa es la complementación actual, 
moderna de la enseñanza; mejor dicho, más que de ia enseñan- 
za, del aprendizaje. 

Por eso es indudable que nuestras universidades no se van a 
arreglar solamente con una ley ni con los hombres. Por io con- 
trario, éstos tienen que estar dispuestos a constmir una univer- 
sidad con nuestra juventud, no con la juventud de otros países. 
Deben hacerlo con nuestro material humano, que es  brillantísimo; 
deben adoptar y adaptar todas las características regionales y 
nacionales, pero deben implantar la tecnología moderna; deben 
utilizar todo lo que existe en materia de comunicaciones sociales, 
en ticnica de información, en simbologia, todo lo que se llama la 
semiología, que es la comunicación por signos visuaies, no audi- 
tivos ni orales; es decir, por todo lo que nos da la lingüística, la 
antropología, la psicología. Todo eso que avanza dápidamente 
estB ausente en la inmensa mayoría de los establecimientos edu- 
cativos del país. 

Esa es la gran transformación, el gran cambio cultural que 

propiciamos. El mundo avanza científica y th&amate mucho 
más rápido de lo que nos imaginamos. La fotog&h, dsleubiert. -- -2 

el siglo pasado, tardó ciento doce años para atravesar el @o- 
- 

do del descubrimiento a la aplicación. La bomba atómiti tue em- 
pleada aeis años después de inventada; los hnaistoms, tres año# 
después; las baterías aolares de los últimos grandes damubrb 
mientos, dos años máa tarde. Ea decir, que se ha  acortado el 
periodo. El hombre avanza rápidamente. El noventa por ciento 
de los grandes inventores y descubridores del mundo son de ente 
siglo. Imaginen ustedes: toda la historia de la humanidad desde 
este siglo para atrás solamente tiene un 10 por ciento de grandes 
investigadores. Y nosotros seguimos con un sistema educativo 
brillante para la época, brillante para el siglo pasado, eictraor- 
dinario para el año 18. Pero el mundo anda rápido y nosotros 
tenemos que aprovechar estos 300.000 estudiantes que 8e nos 
presentan en la universidad para convertirlos en individuos Útiles 
y capacitados para la vida que necesita el país, no para la acti- 
vidad de tipo ocioso o para transformarlos en proletarios inte- 
lectuales, como decía el señor senador de la Rúa al referirse a 
abogados que se transforman en empleados o a médicos que son 
visitadores de empresas de productos medicinales. 

Nosotros debemos transformar esos egresados en elementos 
inmediatamente Útiles. Tenemos que decidir las carreras que no 
interesan en ese momento a la región o al país para luego rfflti- 
tuirlas si es que nuevamente aparece la necesidad. Y debemos 
hacerlo con métodos modernos, los que ahora están ausentea. 

Por eso es indispensable que los economista8 y financiaba 
del país sepan que lo más importante es la aaiud y educación 
de un pueblo; todo lo demás es fácil. 

Si nosotros aumentáramos el coeficiente del 16 % que repre- 
senta en este momento el presupuesto educativo frente al total 
del presupuesto nacional, y si subiéramos del 0,3 5% del producto 
bmto i n t m o  para ciencia e investigaciones científicas, si alcan- 
záramos al 1.5% que tienen Inglaterra, Japón y Francia y al 3,4% 
que tiene Estados Unidos, contaríamos con el empuje y la trans- 
formación indispensables para la investigación cientísica. Por- 
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pecialmente en la6 materias técnicas, debe someterse con periodi. 
cidad a una prueba en la que demuestre su capacidad, su estudio 
permanente, el acopio de información y la suficiencia necesaria 
mental y física. 

Con respecto al tema jubilación, abordado por el señor se 
nador Cerro, quien cree firmemente en la prolongación de la 
vida, diré que, evidentemente, el psmedio de vida humana ha 
aumentado; antes del siglo XVII el mismo era de 25 años; creo 
que dentro de poco llegará a los 75 años. Pero, realmente, había 
que fijar una fecha que limite la actividad. Dejamos en el men- 
saje abiertas las posibilidades para la excepción y creemos tam- 
bién que retirar a los titulares a una determinada edad abre 
posibilidadea a la juventud. NO nos hagamos ilusiones, en gene- 
ral, muchas limitaciones aparecen en los gerentes, especialmente 
en aquellas actividades donde la presencia y la acción fisica son 
indispensables. 

Creemos que los profesores deben dedicarse en lo posible a 
la cátedra, sin llegar a una incompatibilidad tan extrema como 
alguien planteó, porque eso depende de que la cátedra sea de de- 
dicación exclusiva o de tiempo parcial, pero estimo que la dedi- 
cación exclusiva debe ser señalada categóricamente por la uni- 
versidad para evitar la simple acumulacián de remuneraciones. 
La dedicación exclusiva corresponde en algunas disciplinas, y 
en otras no es necesaria. El profesor con dedicación exclusiva 
evidentemente merece el máximo de la remuneración y de apoyo. 

Otro hecho fundamental, además de la participacibn de los 
alumnos que ya mencionamos, es la incorporación de los no do- 
centes. Esta es la primera vez que una ley incorpora a los tiaba- 
jadores de las universidades, cada vez m46 importantes, en el 
cuidado de los aparatos y de todo lo que es infraestructura, para 
que ellos también participen en el gobierno de las altas casas 
de estudio y en los puntos especIficos que les conciernen. 

En cuanto a los egresados, pienso que el concepto y su par- 
ticipación. como se produjo en el año 18, ha perdido un poco de 
frescura. Eatimo que no es un capitulo clausurado. Creo que en 
esta ley y en las universidades los egresados de ahora, de hoy, 

tienen una importantisima funcibn a cumplir. Ellos, si tienen 
verdadera vocación docente, se incorporarán a la carrera docente - 
y a la titularidad de la docencia. Pueden perfeccionarse ureci- 
clame», actualizarse en el departamento de graduados. Pueden 
participar en la extensión universitaria. Pueden, en una palabra. 
orientar a los jóvenes estudiantes y a los recien egresados y, 
evidentemente, una forma de participación más directa dn el go- 
bierno puede ser contemplada con modalidades nuevas, distintas, 
en un futuro quizá no muy lejano. 

En cuanto a una pregunta que me hizo el senador Cerro 
con respecto a las universidades existentes, todas las creadas van 
a ser tambibn puestas en función. No existe aquí ningún aubter- 
fugio ni piruetas de vocablos. 

Sr. Cerro. - Me alegro que así sea. 

Sr. Ministro & Cultura y Educación. - Con respecto a las 
universidades privadas, tenemos aquí en materia de enseñanza 
universitaria privada, el mismo concepto que la enseñanza a ni- 
vel medio o primario. Consideramos que es un aporte importan 
tisimo de la actividad privada, religiosa y laica. Tiene su derecho 
y desempeña un papel destacado. Nosotros no pensamos excluir- 
la, justamente porque aceptamos el pluralismo ideológico. 

En materia de universidades privadas, ellaa tienen una ley 
especial que podrá ser modificada o substituida por otra; pero 
estimábamos también conveniente no tratar este problema de las 
universidadea privadas junto con las estatales porque todo el 1-6- 
gimen de gobierno, formación, objetivos, etcétera, era y es di#- 
tinto. Pero también creemos que dada la escasez de fondos que 
para laa universidades y los estudios en general -ten asignados 
en los presupuestos de la Nación, nosotros no podemos mbsidiar 
las actividades privadas de ningún nivel donde ellas existan. 

La universidad - isla: no incurro en la antinomia de reforma 
y antirreforma, o de gobierno de claustros o gobierno estudian- 
til. No pretendo atribuirle a la reforma el cadcter de iala que 
pudieron tener algunas universidades, o los inconvenientes que 
ellas tuvieron. 



Evidentemente, hubo épocas en la historia universitaria del 
pais en que las universidades estuvieron alejadas de la realidad 
nacional, por la composición de su estudiantado, la integración 
y naturaleza de su cuerpo docente, porque habían ensayado y se 
dirigían hacia objetivos distintos; hubo épocas en las que re- 
sulta fácil señalar una separación, un divorcio entre el pueblo y 
el grupo universitario que se transformaba en una elite muy cu- 
riosa, muy aislacionista, que luego tropezaba con un pais que no 
conocía. 

Pienso que esto ya no es así. Y afortunadamente porque la 
política, con un sentido muy amplio, ha entrado en las casas de 
estudio. Dade  luego, ninguna universidad de hoy, moderna, puede 
ser una universidad aséptica, pura. Tiene que ser una universidad 
consubstanciada con todo lo que vive el país; tiene que ser una 
universidad política como son políticos todos los hombres y los 
ciudadanos de un país. 

Me referiré ahora a la cultura. Nosotros entendemos a la 
cultura como el sentir, el pensar y el accionar de un argentino, 
es decir. del hombre y de la mujer argentinos respondiendo libre. 
mente al estimulo geográfiw y al momento histbrico. 

Evidentemente, las tres esferas del psiquismo -la &era vo- 
litiva, la afectiva y la intelectual- están comprometidas en esa 
elaboración de la cultura, que no es un hecho solo, interno, es. 
pontbeo, sino que tiene una intemlación con el medio y con la 
historia. Y de esa conjunción, de ese estímulo y de la reacción 
que de ella procede, se produce la creación o la recreación de 
los valores. Eso es lo que origina la cultura nacional, la cultura 
popular, la cultura de un país. 

Esa es la cultura que queremos, enraizada en lo nuestro. Y 
cuando decimos acultura autóctona~ y alguien nos critica, esta- 
mos oonvencidos de que tenemos una cultura aut6ctona porque 
pisamos una tierra que tuvo cultura antes, y están los restos y 
también los yacimimtos antropológicos y arqueológicos en el 
país y exiaten todavía partes vivas de algunas de esas culturas. 
Ellas, por supuesto, participan también en ¡la elaboración de 
nuestra cultura nacional. 

Ahora, pensamos que éste es un mundo miniaturizado que 
ha sufrido y sufre avances científicos y tecnoldgicoa extraordi- - -- 
narios, donde las comunicaciones hoy nos muestran au peque- 
ñez, ya que en el término de un siglo el hombre ha pasado de 
andar a la velocidad de su paso o a la de un caballo o haata 
sesenta kil6mentros por hora, como lo hacían entonces, a recorrer 
40.000 kil6metros por hora, como lo hacen en la actualidad los 
co8monautas. 

Ante tales hechos es ridículo que esa cultura nacional pue. 
da mantenerse aislada, independiente de las otras culturas que 
vienen de los máa diversos sectores y pueblos del mundo. No; 
no es posible. 

Ahora, la penetración de esas culturas foráneas depende de 
las fuerzas inmanentes de las mismas, de la receptividad de nues- 
tro pueblo, de la coyuntura y de las circunstancias que vive ese 
pueblo en un momento  determinad,^. 

Esa cultura nosotros debemos desarrollarla dentro de ese 
concepto de cultura nacional y de interrelación mundial, preser- 
vándonos de todas las fuerzas destructivas, porque también en 
el mundo, en el universo, existen fuerzas destructivas y catas- 
tróficas. Debemos preservarnos de ellas, pero tenemos que crear 
y recrear permanentemente valores. 

Esa elaboración de la cultura es la esencia fundamental de 
una universidad moderna. Pero nosotros creemos haber puesto 
algo, quizá no mucho, pero sí algo en este proyecto de ley, para 
que encaremos todos estas posibilidades y estas realidades de 
una pedagogía moderna que, como dijo el señor senador Espe- 
ranza, no es solamente la pedagogía: es la educación permanente, 
discontinua pero imperativa que recibe el hombre, que lo reali- 
menta desde que es un niño hasta que termina su vida útil. 
Con la mira puesta en esa educación permanente del niño y 
del adulto. en esa ciencia del hombre a la que hoy se ha  llamado 
andragogía - a s í  como existe la pedagogía- y que está cen- 
trada en el hombre mismo, nomtros creemos haber puesto en 
la ley algo para que haya la flexibilidad-suficiente y Be puedan 
adoptar los modelos a desarrollar en el futuro: facultades, de- 





"Es un momento culminante de la vida intelectual y univer- 
sitaria del país poner en posesión de su cargo a este conjunto 
de personalidades, que de ahora en adelante se harán cargo de - 
las Universidades Nacionales y pondrán en ejecución las normas 
de la nueva Ley Universitaria. Por eso son rectores - normaliza- 
dores, porque van a ejercer las normas contenidas en la Ley, 
uiia Ley a nuestro juicio la más moderna, la más ágil, la más 
amplia de las leyes universitarias de la Última década y que 
contiene puntos fundamentales que implican la inserción de la 
Universidad dentro del proceso nacidnal, su incorporación e inte- 
gracih al pueblo argentino, y que a su vez contiene puntos que 
quiero destacar para que la población en general y los hombres 
dedicados a las actividades cienfificas e intelectuales en particu- 
lar, los tengan en cuenta. 

Se incorpora como participantes activos del proceso univer- 
sitario a los no docentes por primera vez en la historia argenti- 
na. Se incorpora de una manera efectiva e importante a los 
estudiantes. Establece la participación de una manera también 
destacada para temas determinados y específicos a las fue- 
del trabajo, a las fuerzas productivas organizadas y reconocidas 
por la Nación, y a las asociaciones y entidades científicas y gre- 
miales que agrupan a los egresados de las universidades argen- 
tinas. Incorpora también la participación de Los auxiliares de la 
docencia, ese gmpo hasta ahora poco conocido pero que tanta par- 
ticipación tiene en el quehacer de las universidades y en sus unida- 
des académicas particularmente técnicas. Establece esta Ley Uni- 
versitaria la designación de los profesores de todo el cuerpo docente 
por concurso de antecedentes y de oposición, y además establece 
la obligación de desarrollar una carrera docente en cada una de 
las unidades académicas, y naturalmente también incluye todas 
las reglamentaciones que concierne a la vida de dichas unidades. 

Se establece además la periodicidad de las cátedras para 
mantener fresco y vivo el cuerpo docente de la Universidad. Se 
establecen incompatibilidades hasta ahora no contenidas en nin- 
guna ley universitaria argentina: la incompatibilidad de la cá te  
dra con las actividades contrarias a los intereses de la Nación: 



La participación en empresas extranjeras o transnacionales que 
puedan entrar en colisi6n con los intereses superiores de la Na- 
ción. 

Porque la Nación tiene sus ojos puestos en la Universidad, 
y la Universidad está desde este momento integrada totalmente 
con el pueblo y con los destinos del país. Y por eso los claustros 
quieren y deben trabajar frente a los problemas concretos de 
nuestra realidad nacional. Tienen que procurar promocionar so- 
luciones para los grandes problemas nacionales. La Universidad 
debe armar equipos de técnicos, de hombres de ciencia capaces 
de contribuir a la solución de esos problemas en su carácter de 
asesores y de consultorias para radicar en el país y si es posible 
en las universidades, todos esos d i s  que se van al exterior 
para empresas que lucran favorecidas por la gran inocencia que 
demostramos desde hace muchos años. 

Cumple la Universidad así una función social y critica, por- 
que una Universidad sin función social no tiene razón de existir. 
Ha terminado la Universidad cerrada e insular; hoy tiene que 
ser un lugar ampliamente inundado por todas las inquietudes 
nacionales. 

Es misión de los señores rectores que ahora emprenden SU 

tarea de elaborar el estatuto de cada Universidad para que se 
cumpla la Ley. Este estatuto no puede ser igual en todas, pues 
debe destacar los caracteres regionales y particulares de cada 
región. Porque éste es un pais complejo y diversificado dentro 
de la unidad nacional, nosotros debemos respetar esas caracte- 
r ís t ica~ regionales y provinciales. El estatuto debe expresar el 
sentir y la fisonomía de cada región, perq hago un llamado cierto 
a que la unidad nacional sea preservada. Los intereses de cada 
Universidad, de cada provhcia, son respetables, pero no pueden 
estar por encima de la unidad nacional, que es fundamental. Y 
en este momento de luchs. de luchas a veces violentss desata- 
das por intereses que están detr4s del fracaso de la Naci6n, 
nosotros debemos levantar una bandera de paz concertada. La 
Univemidad no debe ser el escenario de la lucha por el poder 
social y cada uno de nosotros debe defender las caracteristicas 

de la unidad académica, las caracteristicas de la 
caracteres de c 
ello saber que existe un país y una Patria que de- 
y cuidar como el objet 
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Esos jurados establecerán por concurso de antecedentes y 
oposición -como marca la Ley- 1s designación de los futuros 
profesores titulares, etc. Dentro de un año, a lo sumo un año y 
medio, todos los concursos deben haber sido realizados y desig- 
nados así todos los profesores titularea 

Una Universidad adquiere jerarquía y relevancia por su 
cuerpo docente. 

En cuanto a los estudiantes, debe iniciarse el registro, la ins- 
cripción de todos ellos por estudiante y como persona y no por 
carrera anotada. Luego de realizada esa inscripción, de acuerdo 
con la Ley, establecer quienes aprobaron las materias o las disci- 
plinas' correspondientes a un primer año y quienes estarán en 
condiciones de integrar el padrón para elegir sus representantes 
por voto secreto, obligatorio e individual. 

E s  indispensable asimismo tomar contacto con los no docen- 
tes, porque estas tres grandes figuras participan de la nueva 
Universidad: los docentes, los estudiantes y los no docentes. Ellos 
también tendrán, en los problemas concernientes a su actividad, 
una palabra, una opinión para emitir y hacer valer en el recinto 
de las unidades académicas. 

C,oope~ación y armonia 

Las Universidades, está demás decirlo, han sido creadas para 
que funcionen. Y funcionar requiere, como en la salud, la armo- 
nia de todos sus órganos, de todos sus participantes. 

Una Universidad, para que e s s  viva, debe funcionar con un 
acatamiento y una cooperación indispensable de docentes, de es- 
tudiantes y de no docentes. El Rector tiene desde ahora en ade- 
lante esa difícil y severa actividad. No es época de innecesarias 
polémicas. Es la época del trabajo, de lograr la organización uni- 
versitaria y organizarlas de acuerdo con la nueva Ley. 

Dentro de un año o un año y medio, cuando la Universidad 
de acuerdo con lo que marca la Ley, realice su Asamblea Univer- 
sitaria, designará sus propias autoridades, que pueden ser las 

actuales o pueden ser otras; eso depende de lo que decidan sus 
futuros cuerpos electivos que han de decidir su propia vida y 
su propio futuro. 

La Untue~sidod y e1 Paw 

Este Ministerio tiene una profunda fe y confianza en los 
hombres de ciencia, en los docentes y en los intelectuales del 
país. Creemos que las universidades argentinas - e n  este momen- 
to 23 universidades nacionalerc van a congregar lo mejor que 
tenemos en materia de ciencia y de intelectualidad, y esperamos 
desarrollen como hasta ahora el 80 Q/o de la producción cientifi- 
ca del país. 

Los hombres y mujeres de la Universidad deben pensar que 
forman parte del pueblo y del país, y que todo lo obtenido de h 
universidades nacionales y brindado por el Pueblo y el Estado 
Argentino corresponde revertirlo en trabajo, en enseñanza, en 
orden, en progreso. 

Además podrán ofrecer una cooperación que es indispensa- 
ble se inicie en el país: la cooperación de las universidades para 
solucionar los grandes y complejos problemas a nivel provincial, 
nacional, municipal o de la actividad privada. 

Es indispensable que el Estado, las provincias y las enti- 
dades privadas piensen que el asesoramiento, la consultoria, el 
apoyo técnico, puede y debe encontrarse en las universidades, y 
las universidades deben abrir sus ojos y sus puertas mnteriales 
y espirituales hacia esos profundos puntos de contacto con la 
realidad nacional. 

Interveni~ cuando el d e s o ~ d a  lo impaga 

Señores, c r w  indispensable expresar estos propósitos nece- 
sarios para el trabajo y el ordenamiento del país. El nivel tercia- 
rio es muy importante. Más de 350.000 estudiantes están de t rh  
de los 23 Rectores de las universidades. 

De ahora en adelante el Ministerio se limitará a cumplir con 
lo que la Ley manda. Evitar la superposición de esfuerzos, sean 



didáeticos o de infraestructura universitaria. Intervenir cuando 
el desorden o las acciones fuera de la Ley lo imponga. No inter- 
ferir la vida de las universidades sino en aquello que concierne 
a la Ley. Pero vuelvo a repetirles: las universidades viven en 
cuanto funcionan en armonía con sus tres estamentos fundamen. 
tales. 

Fragmentos del discurso pronun- 
ciado por el señor Ministro de Cul- 
tura y Educación, Dr. Jorge A. 
Taiana, con motivo de la inaugu- 
ración de la Universidad Nacional 
de la Patagonia. 

4 de mayo de 1974. 



Con la Universidad de la Patagonia son tres los estableci- 
mientos terciarios con jurisdicción en más de una provincia. Eiio - - 
supone la conciliación de objetivos e intereses dentro del sistema - 
federal, la conjunción de esfuerzos para resolver los problemas 
comunes y la cumprensión para los temas propios y particulares. 

La Patagonb atesora riquezas visibles y ocultas; los bos- 
ques centenarios; los ríos caudalosos; la extensa plataforma 
submarina y la vida ictícola del océano; la fuerza hasta ahora 
desaprovechada del flujo y reflujo del mar; la energía eólica 
inagotable; los minerales incrustados en las montañas; las ma- 
sas flotantes de proteínas bajo la forma de algas; los ríos y 
lagos del subuuelo henchidos de petróleo; el esplendor de los pai- 
sajes de los Andes y de la costa, de la meseta y de los valles; 
la impresiohante grandeza de los glaciares y de lcs espejos de 
agua surcados por thmpanos cual cisnes gigantes y monstruos 
antidiluvianos y por último la estirpe fecunda, laboriosa, esfor- 
zada de los habitantes de Chubut, Santa C m ,  Tierra del Fuego 
y del Sector Antártico Argentino, a quienes en sus personas rin- 
do el homenaje del Gobierno del Teniente General Perón; porque 
encarnan el trabajo, la bandera y la vida argentina en este peda- 
zo de la Patria. 

La Universidad de la Patagonia es para las provincias de 
Chubut y Santa Cruz, y el Territorio Nacional de la Tierra del 
Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, y le corresponde 
cumplir el objetivo fundamental del aprendizaje terciario, en ca- 
rreras y disciplinas directamente vinculadas a la actividad pro- 
ductiva, intelectual, científica y tecnológica de toda la Patagonia, 
desde el paralelo hasta la zona polar, desde los Andes hasta el 
Océano. 

Formar y perfeccionar a los jóvenes en su propia tierra, 
atraer hacia sus centros universitarios hombres y mujeres, do- 
centes y estudiantes, técnicos y no docentes de otras provincias 
argentinas, para intervenir con la capacitación adquirida, reno- 
vada y moderna en todos los grandes problemas de la Patagonia, 
pues la Patagonia resolverá sus problemas y sus urgencias de- - 
mográficas con el trabajo & todos los argentinos ~ n d o  todos 



comprendame que el país no termina en el río Colorado y re- 

'1 sulte obligación nacional extender una mano fraternal y abierta 
l a todos los rincones remotos de nuestro extenso territorio, y a 
l 
l 

las islas. bzses y destacamentos científicos y militares, plantados 

1 en medio de la nieve, del mar o del Continente Antirtico y que 

1 son la avanzada, el cerebro y el corazón de nuestra grandeza fu- 

I tura. Para todos ellos, para los que hoy viven en este suelo 

l argentino, para quienes descansan serenos en la gloria de su 
1 misión civilizadora y para los futuros ciudadanos que seguirán 

l 
las "rastrilladas" de la historia, nuestro reconocimiento y la de. 

1 cisión de contribuir con amor y convicción a la gran empresa 
I de la Argentina Liberada. 

Pero no quiero terminar sin expresarles mi profundo reco- 
nocimiento a toda esta fuerza juvenil y popular aquí congregada 
y que es una parte de lo mucho que se hizo en estas tierras 
para lograr la Universidad patagónica. He visto en el camino, 
creo oue del barrio Mosconi, un cartel cruzado a la vera del 
mismo que dice -y eso es una palabra que me emociona- UNI- 
VERSIDAD NACIONAt DE U PATAGONIA, CONQUISTA 
POPULAR, y eso es lo que quiere el Gobierno del Pueblo de Pe- 
rón, y satisfacer las necesidades de la juventud para capacitarse 
porque la única revolución auténtica es la que procede del apren- 
dizaje y de la cultura. 

1 No habrá liberación posible, no existirá reconstmcción na- 
cional, si previamente los hombres y las mujeres de todas las 
edades, jóvenes y maduros, no se capacitan para redoblar la fuer- 
za del trabajo, para aumentar la eficiencia y para romper las 
cadenas de la liberación interna e intemacihal. 

Jóvenes patagónicos, les dejo mi más profundo agradeci- 
miento por haber concurrido a este acto incluso desde lugares 
tan lejanos y con un entusiasmo profundamente argentino, pro- 
fundamente patriótico. 

Y quiero concluir mis palabras, modificando un poco la ora- 
ción bautismal del Lago Argentino que escribiera el Perito Mo- 
reno, Francisco P. Moreno, el 15 de febrero de 1887 y al final 

I 
de esta oración, que yo la modifico, diríamos junto og.J " 
cuerdo de este hombre enamorado de la Patagonia: .. -- 
a los humildes que en este momento pronuncian el 4 de 
la Patria, bautizándola con su propia sangre". , ~7 !-.t. 
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al argentino nuevo, capaz, bien dotado, sin problemas hindamen- 
t a l a ,  salvo aquellos que nacen de su propia nacionalidad, pero 
debemos proporcionarlo cada vez mejor a través de nuestros 
instituto8 de enseñanza. Que las Universidades estén llenas de 
estudiantes, eso es una de las grandes apiraciones; la gran insa- 
tiafacción sería los establecimientos educativos vacíos y desier- 
toa; nosotros no tememos a la multitud de los estudiantes, que- 
remos eso sí que sirvan al proyecto nacional, que sirvan al lugar 
donde están estudiando, que sigan produciendo el 80 % de las 
investigaciones científicas que se desarrollan en el país, que sir- 
van a nuestras necesidades fundamentales de elaborar una tec- 
nología propia y en estos lugares en donde nosotros desafiamos 
los límites de una zona agropecuaria, donde queremos ampliar 
sus fronteras, donde queremos perfeccionar los elementos de una 
tecnología educativa que el mundo precisará angustiosamente 
dentro de pocas décadas, esa es nuestra enorme e intima satis- 
facción; que lo cumpla, que lo cumplan dentro de este país, den- 
tro de esta zona que integra el país. 

Entendimiento mutuo 

Por eso vemos con satisfacción que el Gobierno y la Univer- 
sidad se entienden, y que uno busca el asesoramiento en el otro, 
en ese mutuo apoyo flexible y elástico, en la circunstancia para 
buscar todos esos problemas, como tema de estudio y como tema 
fundamental de solucián, por que además la solución de nues- 
tros problemas, incluso los agropecuarios, o la tecnología de ali- 
mentación, no están basados hoy modernamente en una sola dis- 
ciplina. 

Educación para el desawollo ~ u r a l  

Debemos propiciar una educaci6n para el desarrollo rural 
donde confluyan los técnicos específicos de los problemas agro- 
pecuarios de la alta tecnología, pero también los sociólogos, los 
dernógrafos, los matemhticoq es decir todos aquellos que estu- 
dian una seguridad que debe instalarse en el campo, pero al que 

deben proveerle también los elementos básicos necesarios exigi- - - 
bles para una vida propia de los años que transcurren. 

No podemos simplemente desplazar grupos humanos para so- 
meterlos a la esclavitud de la zona semiárida o desértica, o del 
clima destemplado; debemos llevarlos con todos los elementos 
del progreso que a nuestro lado avanza rápidamente, y debemos 
transmitir y aprovechar todos esos recursos para ampliar la su- 
perficie de acción, para que la acción univemitaria esté dentro 
y fuera de la Universidad, para que la escuela eat4 dentro de sus 
muros y fuera de sus muros, y para que no existan divisionea 
falsas y ficticias dentro de nuestro pueblo. 

Cimentar la tunidad 

Debemos trabajar para cimentar cada vez más la unidad de 
nuestra patria, frente a este convenio me siento enorgullecido 
como universitario y como estudiante de una época no tan lejana 
como ustedes piensan, y al mismo tiempo como funcionario. Lee 
deseo el mejor de los éxitos para la Universidad, para el Gobier- 
no, para La Pampa y para el país. 


